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ASUNTOS SOCIALES

El género chieo y 
el género ínfimo

Al terminar el año anterior la tem
porada de género chico dolíame de 
su perniciosa influencia sobre el buen 
público que asistía al espectáculo in
vitado por la económica entrada y la 
comodidad de la hora. Lamenté enton
ces el ejemplo y la educación que allí 
recibía la concurrencia porque conti
nuamente el espíritu humano se está 
educando en su paso por la vida, al 
contacto con opiniones, actos y acciones 
ajenas, educación que puede ser de po
sitiva utilidad y elogiable, y también 
educación deprimente, perturbadora de 
la serenidad y de la cordura necesarias 
para el perfecto funcionamiento de la 
vida; y vuelvo á caer en la tentación 
de lamentar otra vez el cariz de lo que 
se representa, en parte nocivo para las 
multitudes, é insisto en ello avivado mi 
latente deseo de un espectáculo más 
culto y sanamente educativo y de la 
existencia de un empresario que tenga 
la fortuna de poder ofrecer el maridaje de 
lo culto y sano con la aspiración natural 
del éxito económico, ante el caso ines
perado, extraordinario de la condena 
de este arte degenerado expresada por 
algunos críticos de la corte que salen en 
defensa de la moralidad y del buen gus
to, rompiendo el coro de alabanzas, ó 
de alientos al menos, que se prodigaban 
á multitud de producciones en las que 
lo anodino está á la altura de su pro
cacidad, y conste que ésta no es es
casa.

Es conveniente, necesario irradiar por 
aquí tan elogiable fenómeno, especial
mente para conocimiento de aquellos 
que calcan su propia convicción en la 
que ha dictado el público y la crítica de 
la corte, porque para los otros, para 
aquellos cuyo propio criterio es su con
sejero, éstos han tenido ocasión de ver 
en la temporada pasada cuán escasos 
quilates reunían algunas de las produc
ciones dadas á conocer y el modo cómo 
lo fueron. ¡Ah! y esas obras tenían su 
público, público al que con honradez ar
tística deberíanle conducir á beber en 
otras fuentes no tan cenagosas, y hacer
le fruir placeres estéticos producto del 
arte y no de sofisticaciones, que como 
todo lo adulterado, engendran efectos 
deprimentes.

Y para ese público ya expresé mis 
deseos de que se podría organizar es
pectáculos que no tengan que basar su 
atractivo en las curvas bien movidas ni 
en los atrevimientos del lenguaje, ni tam
poco en esas zarzuelitas, con pretensio
nes de melodrama, que se caen de puro 
ñoñas. En nuestros teatros intervienen 
quienes poseen iniciativas y conocen lo 
que es el arte; ¿por qué no cargan sobre 
sus hombros esta faena de ennoblecer 
ciertos espectáculos, que faena patriótica 
será educar ó al menos no inficionar al 
público sencillo y sin experiencia, 
atrayéndole á esparcimientos espiritua
les cuyo paso deje sentimientos no
bles, no una estela de apetitos avivados. 
Eso ¿á qué negarlo? representaría un sa
crificio económico; pero algo significa 
la íntima satisfacción por una buena 
obra y el aplauso consciente de los 
amantes de la cultura y de la higiene 
espiritual.

No es que considere necesario para 
lograrlo que se destierre el género chi
co, sino que se practique una selección 
para la que se necesita bastante forta
leza de ánimo, porque precisamente las 
obras que debieran echarse son las más 
apetecidas por el público que por iner
cia de las facultades superiores se satis
face con d ínfimo goce sensual; obras 
hay á las que no falta ingenio y gracia 
que formarían un buen repertorio, sí 
verdaderos artistas supieran darles vi
da, pero á las empresas una zarzue- 
lita de rojo y verde, con un personal po
co escrupuloso, aunque con ei arte á do
sis homeopáticas, les llena con menos 
dispendios el teatro. De aquí que todo 
intento en el sentido de rectificación 
saneadora tendría que ser elogiado y 
ayudado, con solicitud; ¡que no tuviera 
que creerse que hay más vulgo de lo 
que se imagina y tanbién menos 
espíritus amantes de la suministración

del verdadero arte á las muchedum
bres!

¿Qué nos dicen los críticos de la Cor
te? Vienen iracundos, actitud por 
cierto, por lo que se vé, no desprovista 
de fundamento, y acojo sus manifesta
ciones porque creo prudente para no
sotros poner s1 arada devant es bint, co
mo dice el refrán mallorquín; porque 
lo que hoy es moda en Madrid mañana 
lo será en provincias y la nueva plaga 
nos amenaza; bueno será abrir, pues, el 
paraguas y preparar el cañón granífugo 
para que no nos moje el chaparrón y 
podamos disolver la granizada.

Debe ser el defecto grande cuando 
para censurarle emplea Manuel Bueno, 
entre otros párrafos, los siguientes cuya 
crudeza de frase me detenía á aceptar
los pero es conveniente que se conozcan 
porque lo gráfico de la expresión del 
juicio hará más fácilmente cognoscible 
aquello de que debemos guardarnos:

»Es0 señorío que desdeña el arte augus
to y decente por ese otro arte depravado y 
canalla" confiesa paladinamente que necesi
ta revulsivos, y que á no estimularse de 
antemano con esa cantaridina, no sena ap
to para ninguna función útil á la Humani
dad, mejor dicho, á la especie.

»La empresa del Gran Teatro va por 
otro lado. Le repugna—y esto va en honra 
suya—el atractivo morboso de esos recreos, 
en l<is cuales el artista no aspira á otro 
fin que al de reanimar con palabras y ges
tos lascivos el incendio de la carne, y pre
fiere el arte serio y honesto á aquellas la
cerías.»

A estas manifestaciones de Manuel 
Bueno no les van á la zaga las que so
bre el mismo asunto escribe Sinesio 
Delgado en A B C. .

He aquí algunos retazos:
«Porque corre prisa, es una necesidad 

urgente detener al público en esa carrera 
desenfrenada y loca que ha emprendido de 
pronto por los amenos campos del arte si
calíptico sembrados de guindillas, y hay 
que contener á toda costa el impetuoso 
avance de esa pornografía descarada y pro
caz que va tomando por asalto los escena
rios entre resoplidos de burdel y gritos de 
taberna.» .

«Lentamente irán desapareciendo las 
zarzuelitas regocijadas y entretenidas; ca
da libreto no será más que un pretexto 
para intercalar nUmeros de varietés cou 
caídas de ojos, suspiros entrecortados, pa- 
taitas y revuelos de faldas, y el público, 
electrizado y frenético, aullará con alegría 
salvaje, olvidará el respeto que se debe á 
sí mismo y acabará por convertir el tem
plo de Talía en vestíbulo de lupanar ó sa
lón de tasca.»

«¡Sí, sí; es indudable! La ola verde, la 
ola de la inmoralidad y de la desvergüen
za ha rebosado por los bordes de su vaso, 
inunda ya los teatros pequeños y salpica 
de vez en cuando las tablas de los grandes 
Hay que detenerla, aguantando su envite 
antes de que lo arrolle todo y los especta
dores pidan <\tango'.» en un drama de Gal- 
dós ó en una comedia de Benavente...»

«Porque el teatro bueno, el artístico, el 
grande, tal vez no influya poco ni mucho 
en las costumbres; pero ese, el malo, el de 
la grosería audaz y provocadora, se refleja 
inmediatamente en el vulgo y lo envilece 
y le encanalla »

Al leer esto, caro lector, ¿qué sien
tes? ¿No te entristece tal relajamiento 
del arte; tal deletéreo influjo de la in
moralidad? Reflexiona si no es cosa de 
parapetarse ante tal enemigo y desear 
que la alteza de miras y la conciencia 
artística levanten una barrera infran
queable para que esa lascivia de tugurio 
y esas desnudeces y procacidades de 
café cantante no nos sean importadas co
mo género teatral y contaminen al pú
blico que asiste al teatro, pero que no 
ha sentido el deseo ni la necesidad de 
ser espectador de tales manifestacio
nes.

y. A MENSUAL OLIVER.

JCa (Conferencia 
de ^íigecrias
Opinión de Maura

La Epoca^ en el número que se reci
bió ayer en esa, dedica su editorial á la 
Conferencia de Algeciras, y en él deja 
claramente trasparentar la opinión de 
don Antonio Maura sobre el trascen
dental problema que, más que á resol
verse, va á tratarse en la ciudad andu- 
luza vecina al Peñón.

Partidario el señor Maura de salir de 
la política de aislamiento, se muestra 
conforme con la amistad de Inglaterra 
y Francia, y considerando á España 
como país débil, evoca «La Epoca» el 
ejemplo de un reino cercano, «con me
nor Ejército y Marina que los nuestros, 
y no más floreciente Hacienda (Portu
gal) ha sabido conservar sus colonias 
gracias á la acertada dirección de su 
pelítica exterior.»

Y continúa escribiendo el más genui
no y autorizado órgano del partido 
conservador.

«Hora es ya de que olvidemos he
choS gloriosos, pero muy lejanos, para 
pensar en otros tristísimos, recientes, 
que pudieran renovarse si persistimos 
en los errores de nuestra política exte
rior. Plora es ya de que pensemos que 
no sólo para realizar nuestro programa 
marroquí, sino para defender nuestras 
mismas costas y nuestros codiciados y 
extratégicos archipiélagos, balear y ca

nario, no podemos contar con nuestras 
propias fuersas y necesitamos que una 
Nación amiga y con poderosa escuadra 
nos ayude. Debemos, pues, buscar y 
mantener estrecha y cordial inteligen
cia con aquellas Naciones más próxi
mas á nosotros bajo todos conceptos, 
cuya amistad mayores ventajas puede 
ofrecernos, y cuya enemistad pudiera 
causarnos mayores daños. P.n este caso 
se encuentran Inglaterra y Francia, hoy, 
para nosotros felizmente unidas.»

Vamos á mi parecer, á la Conferen
cia de Algeciras en ventajosas condi
ciones, no en busca de soñadas aventu
ras románticas, si que, para impedir 
que «desde el Muluya hasta más allá de 
Tánger, haya un sólo grano de arena 
que deje de ser marroquí sin que' pase 
á ser español.»

Andrés CORZUELO.

'»

has dos muñecas
Cuento

Rosario tenía dos hijas. No daba 
preferencia á ninguna de las dos, por 
haber oído decir que las buenas madres 
deben amar con igual amor á todos 
sus hijos.

Ana María, la mayor, era una pe
queña bretona con un corpino de ter
ciopelo, un delantal color de rosa y 
una cofia de encaje del tamaño del 
pulgar, parecida á una mariposa. Pepi
ta, la segunda, tenia todo el aspecto de 
una parisiense. En efecto, habia nacido 
en París, en un almacén de juguetes 
donde su madre la había escogido, en
tre diez de la misma clase, para querer
la mucho ataviarla. Una eterna sonrisa 
dibujábase en los labios de aquella cria
tura de porcelana; tinia abundantes ca
bellos de oro y traía un vestido de mu
selina ajustado al talle por una cinta 
tornasolada.

Lo más curioso era que las dos hijas 
de Rosario no se conocian una á otra. 
Hay muñecas que duermen juntas en 
una misma cuna, bajo unas m smas 
cortinas blancas y á las cuales mece 
una misma mano, Cuando la vos de la 
madre canta bajito: «Duerme, mi niña» 
lo mismo puede dirigirse á la una que 
á la otra. Pero Pepita jamás había vis
to á Ana María. Ésta descansaba en Pa
rís, en un tercer piso, sobre un estante 
de biblioteca, encima de libros con 
canto dorado. ¡Cómo debía de fasti
diarse toda la semana, sin una sonrisa, 
sin una palabra amistosa qne pudiera 
consolarla ó distra ría!

No era más envidiable, en verdad, 
la suerte do Pepita. Dos ve es cada 
mes tan solo la sacaban de la comoda 
Luis XVI, en la cual, entre guantes, 
saquitos de olor y pañuelos, parecía 
una muertecita con los ojos cerrados, 
sus cabellos de oro sin peinar y su fina 
sonrisa de porcelana.

Durante mucho tiempo, esta separa 
ción no afligió desmesuradamente á 
Rosario. Un domingo salió ésta del 
convento y sor Judit la condujo á don
de estaba Ana María. Tomaba un óm
nibus, atravesaba París, subía una es
calera suntuosa y encontrábase de re
pente en el cuarto de «papá», entre 
pipas, libros y periódicos. El domingo 
siguiente, tocaba el turno á Pepita. En
tonces Rosario iba en ferrocarril: duran
te media hora, veia deslizarse ante la 
portezuela fábricas, casitas bajas y gru
pos de árboles. Finalmente, llegaba á 
la estación, una linda estación cuajada 
de rosas en verano. En seguida mamá 
la cogía, la abrazaba y conducíala á su 
casa. Algunas veces, delante de Pepita, 
Rosario pronunciaba el nombre de Ana 
María, y esto para decir: «Su hermani- 
ta de usted es mas juiciosa. No se re
siste á que la peinen.»

Verdad es que, al domingo siguiente 
no dejaba de dar á la niña bretona el 
ejemplo de su hermana Pepita. 1 odo 
aquello eran sencillamente medios de 
educación. Un dia llegó asimismo á de
cir: «En casa de papíí no se me obliga á 
atarme la servilleta al cuello», y tam
bién: «En casa de mamá no me impicn 
asomarme á la ventana.» Con su ¡>adre, 
Rosario iba al Bosque, al Circo, al Gui- 
gnol de los ( ampos Elíseos. Asi es que 
la bretona Z\na María conoció á Paris y 
sus mas refinados placeres, Pepita por 
el contrario, aprendió á andar por la 
hierba de los campos; vió el retozar de 
los puelos, cogió flores de centaura, te
mió durante mucho tiempo á las avis
pas oyéndolas zumbar. Aquella fina- 
parisiense se mezclaba fácilmente con 
los labradores... El destino tiene sus ca
prichos.

M
Rosario creció un poco. El jueves, 

cuando jugaba en el jardín de! convento 
veia á través de las ventanas del locu
torio á las otras muchachas que recibian 
á sus papás y á sus mamás. Estos pare
cían ser dichosos. Las pequeñitas les 
acompañaban hasta la puerta y gri
taban: «¡Hasta el domingo!» con una 
voz clara y alegre que hacia bien y 
hacia daño á un tiempo.

Dos habia sobre todo, las dos her
manas, tan alegres, tan risueñas, que 
Rosario con verlas tales, sufría y no es
taba lejos de creer que ellas le habían 
robado su parte de felicidad. Y luego, 
Rosario, ei domingo, paseándose con 
su padre, encontraba á otras niñas á las 
cuales no conocia ni habia visto jamás. 
Andaban tiesas, con hermosos vestidos

y sombreros nuevos, entre un papá y 
una mamá que las querian, Entonces, 
de súbito, Ana María tuvo deseos de 
conocer á su hermana Pepita. Esta idea 
germinó de pronto y de manera confu
sa en la mente de Rosario. Figurábase- 
le que tomaba sobre sus rodillas á una 
ú otra de sus hijas y la miraba en el 
fondo de los ojos, dicicndole:

—Bien sé, bien sé lo que tu quieres.
Al fin aquello llegó á ser tan fuerte 

que Rosario no pudo pensar en otra 
cosa. Absorbíala esta idea, durante la 
clase, causando la desesperación de sor 
Judit, que en vano trataba de reducir 
la atención descarriada; pensaba en lo 
mismo toda la noche en el dormitorio, 
con los ojos clavados en las cortinas en 
las cuales ponía la luna rayos de su cla
ridad argentina. Cierto dia tomó una 
resolución. Era un hermoso domingo 
de junio puro y lleno de armonías. Ha
llábase almorzando con su padre delan
te de la ventana abierta, y el cielo azul 
salpicado de nubecillas cual copos de 
algodón blanco, llevaba á pensar en la 
campiña.

—¿Qué quieres hacer hoy?—le pre
guntó su padre. *

— Creo que Ana María quisiera irá 
ver á su hermana—contestó ella bajan
do la cabeza.

El golpe era tan imprevisto, que el 
padre abrió de par en par los ojos, Heno 
de admiración.

Sin embargo, no tardó en recobrar su 
aplomo y dijo tranquilamente:

— Vaya, muchacha, no digas tonte
rías. Vamos á tomar un coche y dare
mos una vueltecita. .

Rosario no se atrevió á oponer una 
palabra de protesta. Era uua niña razo
nable y, además, parecíale que en aque
lla circunstancia había algo de incom
prensible y superior que la dominaba. 
Sin embargo, había perdido toda espe
ranza. Quedábale el recurso de su ma
dre, de su madre á la cual siempre ha
bía conocido tan tierna y tan bondado
sa. Resolvió, pues, gestionar cerca de 
ella. La tentativa que había hecho cer
ca de su padre le aconsejaba obrar con
prudencia: decidió no acome er el asun
to de frente y emplear un subterfugio. 
Pepita escribiría á su hermanita mani
festándole deseos de conocerla y amar
la. Luego dejaría la carta al alcance de 
su madre y asunto concluido.

Y dicho y hecho. El pequeño sobres
crito fué descubierto casualmente enci
ma de un velador. Por desgracia, no al
canzó el efecto ápetecidoT'En cuanto la 
madre hubo roto el sello sus facciones 
se pusieron tirantes, sus ojos tomaron 
una expresión de cólera tal que Rosario 
se sintió inmediatamente trastornada, 
sobre todo al oir una voz nerviosa que 
le decía:

—Oye, hija mia, pídeme cuanto quie
ras, pero no vuelvas á hablarme nunca 
de eso. Nunca, jamás; tenlo entendi
do.—

Entonces, Rosario se sintió infeliz. 
Seguía, amando á Pepita y á Ana Ma
ría como antes y su corazón no se de
cidió por una ni por otra. Habia dejado 
de creer, como antes en sus ensueños 
creyera, que un dia ambas muñecas 
irían á juntarse para que ella las hicie
se dormir en la misma cuna. Sin em
bargo, no cesaba de hablar á la una de 
la otra de modo tal, que las dos hijas, 
sin haberse visto nunca, habían aprendi
do á conocerle.

Entre tanto, las preguntas que les su
gería Rosario eran infinitas como el en
tendimiento de ésta que cada dia iba 
abriéndose más y más á las tristes rea
lidades de la existencia. Era necesario 
aceptar las cosas tales como se ofre- 
cian.

Rosario no tenia ninguna amiga su
ficientemente probada para confiarle su 
honda pena, con lo cual la gravedad de 
ésta subía de punto. Llevábala con tran 
quila resignación en medio de la alegría 
de las otras muchachas, y no sentía ya, 
como en otro tiepmo, la grata dulzura 
de los domingos, porque cuando peina
ba el cabello de Ana María pensaba en 
el cabello rubio de Pepita, hi hermana 
de ésta, y, asimismo, al mecer á la pa
risiense consideraba que la otra se en
contraba sólita en París, en un estante 
de librería encima de libros con canto 
dorado. Aquello finalmente, llegó á ser 
una obsesión. Rosario probó de trabajar 
más que de costumbre. Había oído de
cir muchas veces que el trabajo cura 
las tristezas. En cuanto á ella, no pudo 
notar efectos semejantes. Al obtener un 
buen puesto, sor Judit le sonreía y en 
aquel instante sentíase menos infeliz; sin 
embargo, por la tarde, volvía á apode
rarse de ella aquel dolor mudo, é in
conscientemente, decíase á si misma por 
lo bajo que el vacio de su pobre cora
zón jamás se llenaría.

X
Una vez, como hubiese pensado mu

cho, sintió un dolorcito en la cabeza, so 
bre la nuca. Esto ocurría en una bella y 
luminosa mañana de abril, que daba á 
las hojas un tinte claro, bañada en un 
sol vivo que entraba á oleadas en el dor
mitorio. Rosario no se levantó. Tenía 
fiebre; parecíale que un badajo de cam
pana se agitaba sordamente dentro de 
su pecho. Por la tarde fué á verla el 
doctor, hombre grave y canoso, el cual 
le tomó 11 pulso y le hizo sacar la len
gua. Después, llegada la noche, Rosario 
vivió con fantásticos seres, enanos ve
lludos, perros rabiosos, viejas feísimas, 
que le daban miedo. No sentía ya dolor

alguno. Un calor extraordinario se es- 
parcia por todos sus miembros. Pare
cióle tener una maravillosa elocuencia 
y que las palabras salían de su boca con 
notable facilidad. Poco á poco se borra
ron las imágenes sombrías. No pensaba 
en nada, había caido en el fondo del 
mar y las olas se movían sobre ella de 
una manera comparable á la suave agi
tación de las cortinas de la ventana.

Finalmente, á través de su sueño, 
vió á los queridos seres que indudable
mente no se habrian conocido jamás y 
á los cuales ella siempre habia amado: 
papá, mamá, Pepita y Ana María. Es
taban junto á su cama, se inclinaban 
sobre ella. Tan grato era á Rosario 
verlas, que cerró los ojos y apretó fuer
temente los párpados, creyedos verles 
mejor de este modo. Sentíase muy dé
bil y había sutrido tanto, que le parecía 
imposible volver jamás á sufrir.

—¡Rosario! ¡Rosario!—
Dos voces la llamaban á un tiempo, 

dos voces que le eran bien conocidas, 
pero á las cuales hasta entonces no ha
bia oido resonar juntas. A este llama
miento, Rosario hizo un grande esfuer
zo y abrió los ojos. Entonces vió algo 
asombroso. Junto á ella, sobre la cama, 
descansaban, una al lado de otra, Pepi
ta y Ana María, las dos queridas hijas 
á quienes reclamaban en su delirio. 
Más lejos,papá y mamá con los ojos en
rojecidos de llorar avanzaban hacia ella 
tendiendo los brazos. Al pronto, Rosa
rio no creyó en la realidad de semejante 
espectáculo; luego, cuando estuvo segu
ra de haberlo comprendido bien, levan
tóse ligeramente y por último, dibujóse 
en sus facciones una prolongada y su
prema sonrisa...

Las dos muñecas estaban reconcilia
das.

Pe d r o  VíLLEt a r d .

La boda de la Infanta
Baile en Palacio

Madrid II.
Recuerdos de otros bailes

El anuncio del baile que había de ce
lebrarse en el Regio Alcázar para feste
jar la boda de la Infanta doña María 
Teresa, despertó justo interés en la so
ciedad, principalmente en aquellas fa
milias que no asisten ellos con fre
cuencia, y á qui nes su categoría, cargo 
ó posición permite concurrir á esas 
fiestas palatinas. Por ello se esperaba 
con justa impaciencia en muchas casas 
el momento del baile, mientras se pre
paraban con entusiasmo los trajes nue
vos ó se exhumaban las antiguas galas.

Una de las fiestas más brillantes del 
Regio Alcázar fué el baile de trajes or
ganizado con ocasión de la mayoría de 
edad de doña Isabel II, Reina que tan 
aficionada fué al baile, como es sabido. 
De la época de la augusta abuela de don 
Alfonso XIII, en la cual un rigodón fué 
causa de una crisis que se conoció con 
el nombre de «crisis del rigodón», el 
último gran baile que se recuerda fué 
el celebrado con motivo de la boda de 
la infanta Isabel con el Conde de Gir- 
genti, el valiente Infante don Cayetano.

La fiesta de anoche fué un baile de 
los llamados grandes. La concurrencia 
fué numerosísima, enorme. Algunos ha
cen subir á 5.000 el número de las in
vitaciones repartidas.

Las personas que habían pedido su 
coche á las nueve, para llegar á Palacio 
á las nueve y media, no fueron aún bas
tante previsoras, porque á esa hora ya 
la aglomeración era grandísima.

La Corte
A las diez hicieron su aparición en 

los salones las personas de la Real fami
lia, anunciando su presencia las palma
das de los ujieres que precedían a la 
brillante comitiva.

El numeroso público abrió calle para 
dejar paso á la Corte, apiñándose en 
ambos lados.

Delante iban los Infantes doña María 
Teresa y don Fernando; después S. M. 
el Rey, dando el brazo á la Infanta do
ña Paz. Seguían S. M. la Reina, la Prin
cesa Luisa de Baviera, las Infantas Isa
bel y Eulalia, el Archiduque Federico, 
el Infante don Carlos, los Príncipes Luis 
Fernando, Alfonso, Conrado, Jorge y 
Enrique de Baviera; el Infante don Al
fonso de Orleans, el Príncipe Adalberto 
y los Príncipes Jenaro, Reniero y Feli
pe de Borbón.

En la cámara de Gasparini esperaba á 
las Reales personas el Cuerpo diplomá
tico, presidido por el Nuncio de Su San
tidad, que después de saludar á Sus Ma
jestades y AA. se retiró, según su cos
tumbre.

Los Reyes y los Príncipes saludaron 
á los representantes diplomáticos, cam
biando frases con los embajadores y 
ministros, y continuaron luego hasta el 
gran comedor de gala, centro de la 
fiesta.

S. M. el Rey vestía uniforme de In
fantería, del regimiento Inmemorial, con 
el collar del Toisón de Oro, la roja ban
da de la Orden bávara de San Huberto 
y San Jorge, y otras condecoraciones 
en brillantes.

La Reina María Cristina, elegantísimo 
traje de seda brochada, de color helio- 
tropo, bordado de lentejuelas, que for
maban collares rematados por lazos 
Luis XVI. Lucía rica diadema rusa de 
brillantes, collares de brillantes y esme
raldas, y la banda azul y blanca de la

Orden de Teresa de Baviera, que tam
bién ostentaban las demas damas Rea
les. .

La infanta doña Maria Teresa vestía 
el precioso traje de baile, regalo de su- 
prometido, b'anco, bordado de lente
juelas con viso rosa. Adornaba la cabe
za con diadema de brillantes, y con do- 
llares de las mismas piedras y - le esme
raldas la garganta. Su gentil persona 
arrancó murmullos de simpatía.

La Infanta Isabel lucía elegante toi- 
leite de color gris, adornándose con so
berbio aderezo de brillantes. De blanco 
elegantísima, iba la Infanta Eulalia, lu
ciendo joyas de brillantes y preciosa 
corona, rematada en gruesas perlas.

La Infanta Paz vestía traje de seda 
Pompadour y diadema de brillantes y 
perlas, y un collar de gruesas perlas. 
La Princesa Luisa, traje de seda bro
chada, de color malva claro, luciendo 
diadema de flores de brillantes y collar 
de esmeraldas.

El Infante don Carlos, uniforme de 
ganeral de brigada; los Príncipes de 
Baviera, uniformes del Ejército de su 
país, con diversas condecoraciones, y 
los Principes de Borbón, los uniformas 
de sus respectivas Academias.

Los Principes Luis Fernando de Ba
viera y el Infante don Alfonso llevaban 
el blanco uniforme de las Ordenes mi
litares.

Al atravesar los salones, los Reyes y 
los Principes fueron saludando afectuo
samente á distintas personas. Al llegar 
al comedor de gala dióse la señal para 
comenzar la fiesta.

Detrás de las Reales personas iban, 
formando parte de la comitiva, las da
mas de las agustas señoras, los altos 
funcionarios de Palacio, los Grandes de 
España de servicio y los ayudantes de 
Su Majestad el Rey y SS. A A.

El rigodón de honor
Su Majestad la Reina, después de sa

ludar á varias disfnguidas personas, se 
retiró al estrado y ocupó uno de los si
llones.

A su lado tomó asiento S. A. el In
fante Don Carlos.

Los concurrentes se replegaron á los 
lados del gran salón, y en el centro 
quedó espacio para las figuras que ha
bían de tomar parte en el rigodón de 
honor.

Inmediatamente dejó oir la orquesta 
los compases del ceremonioso baile.

Su Majestad el Rey eligió por pareja 
á la Princesa Luisa de Bavic-a. Hacién
doles vis colocáronse la Infanta Doña 
María Teresa y el Infante Don Fer
nando. -

Las demás parejas Se formaron del 
siguiente modo:

El Archiduque Federico con la In
fanta Doña Paz; el Paíncipe Luis Fer
nando de Baviera con la Infanta Dona 
Isabel; el Príncipe Jorge con la Infanta 
Doña Eulalia; el Príncipe Conrado con 
la embajadora de Inglaterra; el Prínci
pe Enrique con la duquesa de San Car
los; el Príncipe Adalberto con la seño- 
sa de Moret; el Príncipe Alfonso de 
Baviera con la señora de García Prie
to; el Príncipe Jenaro con la condesa 
de Tattenbach; el Infante Don Alfonso 
de Orleans con la cordesa de Ow; el 
embajador de Alemania con la marque
sa de Aguilar de Campóo; el ^Príncipe 
Reniero de Borbón con la condesa viu
da de Toreno; el Príncipe Felipe de 
Borbón con la señora d‘Araujo-Bel- 
trao; el presidente del Consejo de mi
nistros con la duquesa de Fermán-Nu- 
ñez, el ministro de Estado, duque de 
Almodóvar del Río, con la condesa de 
Tovar, esposa del ministro de Portu
gal.

La concurrencia se apiñaba en torno 
del salón, haciendo grandes ezfuerzos 
para presenciar el hermoso cuadro. Pe
ro solamente los afortunados de las 
primeras filas pudieron conseguirlo1

Las señoras que lo bailaron, además 
de la familia Real, lucían ricos trajes y 
primorosas joyas.

La embajadora de Inglaterra, lady 
Nicolson, llevaba toilette de color botón 
de oro, de seda brochada; la duquesa 
de I?ernán-Núñez, traje color pensa
miento, luciendo entre los blancos 
cabellos el Rat-penat. en brillantes, de 
la histórica Casa de Cervcllón; la seño
ra de Méret lucía, entre otras condeco
raciones, la cruz de Santa Isabel de Por
tugal; la duquesa de San Carlos vestía 
precioso traje, en que se combinaban 
los colores negro y blanco, y joyas de 
brillantes; la señora de García Prieto, 
traje azul obscuro y un hilo de brillan
tes, del que pendían hermosas esmeral
das; la marquesa de Aguilar de Campóo, 
traje brochado y hermosas joyas; muy 
elegantes también las señoras de los mi
nistros del Brasil y de Portugal, lucien
do esta última la banda de Teresa de 
Baviera.

(Concluirá)

«Co del día
De El Ejército Español-.
«Ante todo debemos afirmar que es

tán en un error los que suponen que el 
Ejército ve indiferente las frecuentes 
crisis: ¿cómo ha de ser así, cuando con 
ellas se debilita y desprestigia el régi
men constitucional qué aquél ha dado á 
la Nación, sacrificando mil vidas? Si el 
Ejército que, al mando de Espartero, 
realizó, en memorable noche, un supre
mo y temerario esfuerzo para sostener
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en Bilbao la bandera de la libertad hu
biera presumido esta aparición y desa
parición de ministros de tan escasa vi
da como méritos, ¿hubiera consumado 
el sacrificio de tantos compañeros en 
aras de una libertad que hoy sirve de 
pantalla para proclamar la supremacía 
del Poder civil y vejar al militar?»

«En otro orden de consideraciones, 
la crisis sería de solución dificilísima. 
Ningún general de sólida reputación 
consentiría heredar el lugar que el ge
neral Luque por sentimientos de digni
dad y amor al Ejército abandonaba. 
¿Es posible la mera suposición de^ que 
un hombre civil fuera el llamado á’ocu- 
parlo? Si así fuera, si á la correctísima 
conducta del Ejército, durante la labo
riosa gestación del presente conflicto, se 
respondiera destinando al Palacio de 
Buenavista una personalidad civil, sea 
cual fuere, el Ejército recogería el 
guante y despertando de su letargo y 
recordando las vejaciones y penalidades 
sufridas en las guerras coloniales, im
pondría seguramente la solución que le 
dictare su espíritu y honor; distinta, sin 
duda alguna, á la que pudiera suponer 
el actual Gobierno.»

Dice El Heraldo'.
«La situación es difícil por muchas 

razones; lo proclaman los hechos y ya 
no lo ocultan los hombres del Gobier
no, y el propio presidente del Consejo 
dice ante los periodistas que el proble
ma es grave. Y eso que á la superficie 
no salen las muchas cosas que pasan 
por dentro de la política, las preocupa
ciones que traen desasosegados á los je
fes de los partidos constitucionales.

En realidad, es un triste destino de 
España estar siempre, como en las vís
peras de su constitución definitiva, dis
cutiendo los problemas primarios, que 
ya no se discuten en parte alguna. Y si 
á esto se une nuestra propensión á co
rrer toda clase de aventuras, como si 
no hubiésemos corrido bastantes en el 
largo período de 1834 á 1898, durante 
casi todo el siglo XIX, dígasenos si no 
hay motivo para la zozobra.

De La Epoca*.
«Ignoramos, pues, si las impresiones 

que desde ayer dominan serán las defi
nitivas, ó representarán tan sólo un es
tado pasajero del asunto. Pero el hecho 
de que se vuelvan á augurar conflictos 
y dificultades gravísimas, no puede me
nos de impresionar á cuantos sientan 
con viveza y sinceridad el patriotismo. 
De la Patria se trata en este asunto, y 
no creemos errar diciendo que uno de 
los mejores servicios que á la Patria po
drían prestarse sería deponer las intran
sigencias y los paiticularismos. Triste 
impresión produce que entre nosotros 
la mayor parte de las cuestiones, no 
sólo ésta, sino muchas de diferente ín
dole, se planteen con caracteres de im
posición y de lucha, que nos consti
tuyen en una excepción en Europa. Al 
mismo tiempo se manifiesta á cada pa
so la ligereza con que se habla de asun
to de tanta cuenta. Hay quien propone 
como solución derogar al decreto de Sil- 
vela de 1900, que modificó el art. 7.®, 
sin haberse enterado á estas alturas de 
que ese supuesto decreto es una ley del 
Reino.»

Con el título de fórmula aceptada, 
dijo anoche un periódico liberal lo si
guiente:

«Hablando con el gobernador civil
respecto á la cuestión palpitante, nos 
dijo:

A mí me parece que la solución es 
muy sencilla. Francia, la democrática 
Francia y Alemania, adoptan el sistema 
de que los delitos contra el Ejército, 
cometidos por paisanos, pasan en pri
mera instancia al fuero de Guerra, fa
llando el Supremo Tribunal en definiti 
va, con lo cual existen aunados los 
doe poderes, el Armado y el civil y de
jando á los acusados el derecho de re
misión.

Este mismo punto de vista—añadió 
—lo defendí yo, desde mi escaño del 
Congreso, el año 1900, al votarse lo 
que hoy llaman ley Silvela, y luego lo 
publiqué en varios periódicos.

Al conde de Romanones le he remi
tido el recorte del diario en que trata
ba esta cuestión.»

De El Globo son los siguientes recor
tes y comentarios;

¡\ cómo las gasta Ejército y Arma 
da\

«... podría suceder que al ruido del 
escándalo se presentase de repente en 
el Consejo el general Bascarán y dijese: 
«Señores, sobran todos ustedes menos 
uno: vengo á trasmitirles la orden de 
S. M, el Rey de que se 'presente inme
diatamente en el Real Palacio el señor 
ministro de la Guerra.»

Parece este un párrafo de novela á 
lo Ortega y Frías.

Y el excelente colega sabe que ni en 
los Consejos de ministros hay escánda
los, ni las crisis se plantean ni resuel
ven tan expeditivamente.

Y qué prurito de traer y llevar nom
bres que deben estar siempre alejados 
de las minucias políticas».

PALMA
Servicios prestados por la guardia 

civil:
La de Arta ha denunciado al Juzgado 

á un cazador.
—La de San Antonio denuncia á 

siete sujetos por uso de armas prohibi
das.

—Además la de Lluchmayor da 
cuenta de una desgracia y la de La 
Puebla de un robo, de cuyos hechos 
nos ocupamos en otro sitio.

El agente de vigilancia de primera 
clase don Juan Comas, que había sido 
trasladado á Barcelona, ha sido repues
to en su destino de Palma.

La Almudaina 14 de Enero de 1906

El señor Gobernador ha multado á 
una mujer de mal vivir de la calle de 
la Lonja, con 500 pesetas, por infrac
ción á la ley de trata de blancas, y con 
otra multa á una menor que fué halla
da en dicha casa en unión de su ma
dre.

La policía ha puesto á disposición del 
Juez á un individuo por la comisión de 
abusos deshonestos.

Plan sido multadas por la autoridad 
gubernativa algunas de las mujeres que 
se dedican á echar las cartas y curar 
presuntos hechizos por artes reproba
das, de cuya comparecencia ante el se
ñor Gobernador dimos cuenta.

dell, viuda de Sabrafin, hermana y 
madre política respectivamente de 
nuestros queridos amigos don Guiller
mo Carbonell, oficial de Sala de esta 
Audiencia y don Antonio Gelabert, 
Maestro de la escuela pública de niños 
de Andraig.

Su cadáver será trasladado al ce
menterio á las chco y media de la tar
de de hoy. •

Reciba su familia la expresión de 
nuestro pésame. DONA MARGARITA CARBONELL Y VADELL

La Cámara Oficial de Comercio, In
dustria y Navegación á tenor del ar
tículo 22 del Reglamento convoca á los 
socios para la Asamblea general ordi
naria que ha de celebrarse hoy domin
go á las seis de la tarde en el local de 
la Cámara.

Esta noche en el teatro de La Pro
tectora^ se celebrará una función á be
neficio de los fondos de dicho teatro, 
representándose por la compañía del 
señor Ribas las siguientes zarzuelas: El 
Tunela El Contrabando y El pobre Val- 
buena.

Anoche á bordo del vapor Balear 
se embarcaron, entre otros pasaje
ros, don Gabriel Carbonell, don Fran
cisco Miret, don Carlos de España, don 
Rafael Vanrell, don Gaspar Reynés, 
don Antonio Quintana, don Fausto 
Gual, don Gaspar Alomar, don Francis
co Bisquerra, don Andrés Barceló, don 
José Zaforteza, don Antonio Fortuñy, 
don Alfonso Marqués y muchos estu
diantes que marchan á continuar sus 
estudios en las Universidades de la Pe
nínsula.

Esta noche en el Teatro de la Asis
tencia Palmesana se pondrá en escena 
por la Compañia Usera-Ferrán el dra
ma en catalán de! notable artista y li
terato don Santiago Rusiñol, El mistic^ 
cuya representación ha sido autoriza
da por el autor.

Anoche debió visitar á la Sociedad 
Democracia Balear el diputado á Cor
tes por Mallorca, don Alejandro Rosse- 
lló, á cuyo acto estaban invitados el se
ñor Gobernador Civil y demás autori
dades locales.

Don Alejandro Rosselló es probable 
que salga mañana para Madrid para 
asistir á las sesiones de las Cortes.

En la Plaza de Toros de esta ciudad 
se celebrará esta tarde una función en 
que se representará la Adoración de 
los Reyes Magos.

Por los Tenientes de Alcalde respec
tivos fueron castigados con multas de 
25 pesetas dos vendedores ambulantes 
de leche, que fueron sorprendidos ven
diendo la mercancía con un 15 por 
ciento de agua.

El señor Comandante de la guardia 
municipal puso ayer á disposición del 
señor Juez competente un sujeto pre
sunto autor de ciertos actos inmorales 
cometidos en la vía pública.

En la calle de la Barrera, del Arrabal 
de Santa Catalina, se declaró ayer un 
nuevo caso de viruela.

Mañana lunes se celebrarán en las 
casas consistoriales de los pueblos que 
más abajo se detallan las subastas para 
enagenar los aprovechamientos de los 
montes que en el mismo se relacio
nan.

Alcudia.—Monte San Martín: pastos 
para 400 lanares, 60 cerdos y 20 mayo
res, tasación 490'95 pesetas, á las 9 de 
la mañana.

Idem.—Palmito 180 quintales métri
cos, tasados en 270 pesetas, á las 9 y 
media id.

Fornalutx.—Monte La Bassa: apro
vechamiento de caza, tasado en 40'95 
pesetas á las 10 de la mañana.

Selva. - Monte «Comuna de Moscari» 
pastos para 5 mayores, tasados en 4*50 
pesetas, á las 9 id.

Idem. —Id. de Biniamar: aprovecha
miento de 400 metros cúbicos de pie
dra caliza, tasados en 123'75 pesetas á 
las 9 y media id.

Idem.—Id. de Caimari: Idem de 400 
metros cúbicos de piedra caliza tasados 
en 67'50 pesetas á las 10 id.

Según un estado que publica La Ca
ce la. la guardia civil de Baleares ha he
cho durante el mes de Noviembre dos 
denuncias por hurto de maderas y le
ñas; tres por corta de árboles y leñas; 
diez por daños en.los montes y frutos; 
ascendiendo el número de cabezas de 
ganado en las denuncias hechas por 
pastoreo abusivo, á 504 de ganado la
nar, 151 de cabrío y 54 de cerda.

El precio medio obtenido por el tri
go en esta provincia durante el mes de 
Diciembre último fué de 33*50 pesetas 
el quintal métrico; el de la cebada de 
24‘73 Y el del maiz de 28‘0I.

El precio mayor fué de 35 pesetas en 
Manacor y el menor de 32 pesetas en 
Ibiza.

Se ha presentado en el Gobierno ci
vil de esta provincia una instancia sus
crita por don Juan Guasp y Pou ponien
do en conocimiento sus propósitos de 
publicar en breve una revista literaria 
que aparecerá á mediados de cada mes 
bajo el título «Mitjorn».

La mencionada revista es la que de
bía salir á la luz pública con el título 
de «Auba» y parece colaborarán en 
ella distinguidos literatos y poetas ma
llorquines y catalanes.

Ayer tarde falleció en esta ci udad 
tras de aguda y penosa enfermedad 
sufrida con cristiana resignación la se
ñora doña Margarita Carbonell y Va- |

Un robo en Campanet
En Campanet, según participa al se

ñor Gobernador la Guardia Civil de 
La Puebla se ha cometido un robo en 
¡a casa de campo denominada Las Ro
tas.

De las diligencias practicadas resul
ta que aprovechando la ausencia del 
dueño de dicha casa, se forzó la cerra
dura de una puerta de la casa contigua 
que está sin habitar. Penetraron los 
ladrones en ésta y abriendo un boque
te en la pared medianera, entraron en 
Las Rotas., y rompieron la cerradura 
de la puerta del cuarto dormitorio y 
la de un arca, y de dentro se llevaron 
14 botones y una cruz de oro, valora
dos en unas cien pesetas. De dentro 
del armario del mismo cuarto sustra
jeron de 180 á 200 pesetas en monedas 
de plata.
Se detuvo á Pedro Bennasar Pons, pre
sunto autor del robo, que vive junto 
á la casa robada y que en otra época 
ha sufrido tres años de condena por 
robo.

A dicho sujeto se le han ocupado 
unns herramientas con señales de ha
ber sido empleadas hace poco tiempo.

Una degrada
en Lluchmayor

La guardia civil del puesto de Lluch
mayor da cuenta al señor Gobernador 
con fecha de anteayer de haber ocurri
do en la calle Mayor de aquel pueblo 
la siguiente desgracia:

El vecino Monserrate Pons Catany 
conducía un carro de paja, dirigiéndose 
á esta ciudad.

Un niño se interpuso en el camino 
atropellándolo la caballería y pasándole 
una de las ruedas por encima de la ca- 
bezat quedando muerta en el acto la 
criatura.

El infeliz niño se llamaba Miguel 
Monserrat Noguera y tenía cinco años 
de edad.

En el lugar de la desgracia se perso
nó el Sr. Juez quien dispuso el levan
tamiento del cadáver yla instrucción de 
las oportunas diligencias; de las que 
resulta que el hecho fué casual.

)(oU$ munxexpate^
A la una de la tarde de ayer, se reu

nió la Comisión de Obras occupándose 
entre otros asuntos del abandono en 
que se halla actualmente el arbollado 
público, acordando proceder á la repo
sición de las faltas actuales y colocar 
defensas á los que se planten de nuevo.

Abrobó varios permisos de obras 
particulares.

Además examinó 'algunos expedien
tes que se hallan en tramitación.

Hudieneia
Causa por lesiones

Ante la Sala segunda de esta Au
diencia se celebró á las doce de la ma
ñana de ayer la vista en juicio oral y 
público de la causa instruida por el Juz
gado de la Lonja contra José Sitjar‘Ga- 
rí, acusado del delito de lesiones á Bar
tolomé Horrach.

Representó el Ministerio público el 
Teniente Fiscal señor Quintana.

La defensa estuvo á cargo del Abo
gado don Antonio Pou.

Se sentó en el banquillo de los acu
sados un anciano de unos 6o años á 
quien acusaba el señor Fiscal de haber 
herido de una pedrada á un compañero 
del trabajo, cuyas disputas surgieron 
por negarse el que se dice agredido 
cumplir ciertas órdenes del dueño que 
le habían sido trasmitidas por el hoy 
procesado.

De las declaraciones de unos y otros 
resulta que hubo cuestiones entre am
bas pero á excepción del que se dice 
perjudicado, nadie vid que el procesado 
tirase piedra alguna.

Además comparecieron varios testi
gos déla defensa,que estaban trabajando 
juntos en el sitio donde ocurrieron las 
disputas y todos ellos afirmaron que el 
Hcrrach no manifestó tener herida al
guna.

El señor Fiscal mantuvo las conclu
siones formuladas por las partes fun
dándose en Ja declaración del perjudi
cado y en la del procesado en la par
teen que afi;rmaba haber tenido cuestio
nes con aqu>el.

La defensa analizó las declaraciones 
de los testigües, haciendo observar las 
contradicciones entre la declaración del 
procesado y la del perjudicado y testi
gos.

Dijo que. eí l'orrch no padeció nin
guna lesión sino una tumefacción que 
pudiera haberse producido el mismo 
perjudicado.

Terminó pidiendo la libre absolución 
de su patrocinado.

El señor Presidiente declaró concluso 
el juicio para sentencia.

Notas del CDan
En la mañana de ayer regresaron á 

este puerto procedentes de Alicante y de 
Argel los vapores Lt v ü o  y Balear con-

VIUDA D^

DESPUES DE HABER RECIBIDO LOS SANTOS SACRAMENTOS

Sus desconsolados hijos, hijos políticos, hermanos, nietos y demás parientes 
al participar á sus amigos y conocidos tan sensible pérdida, les ruegan se sir
van asistir al rosario que se rezará hoy domingo á las cinco y media de la tar
de y seguidamente á la conducción del cadáver á su última morada.

Les suplican también su asistencia al funeral que en sufragio de la difunta 
se celebrará mañana lunes á las diez en la iglesia de la Merced.

No se invita particularmente
Casa^mortuoria: Plaza del Olivar, 6, pral

duciendo ambos el correo pasaje y car
ga. .

El Lulio al medio día volvió á salir 
para Marsella con algunos pasajeros y 
y efectos.

—A la hora de itinerario salió anoche 
para Barcelona, el vapor Balear embar
cando el correo pasaje y carga.
Con destina R Valencia salió ayer tarde 
el vapor inglés Opal después de haber 
dscargado un cargamento de carbón mi
neral.

Ha manifestado que dicha 
solución es una verdadera 
charada que se conocerá proa 
to, de modo que no habrá que 
esperar.
La dimisión de Vega de 

Armijo.
Madrid 13 á las 3‘35

Próxima la reanudación do 
las sesiones de las Cortes, el 
marqués de la Vega de Armi-

nacionalizar al Ejército, mili
tarizar al pueblo, y excita al 
señor Moret á que por todos 
los medios procure mantener 
incólume la supremacía dei 
poder civil como uno de sus 
primordiales deberes por su 
significación política, en la
completa seguridad que tanto 
el Parlamento como el país y 
la opinión del Ejército en ge-

Madrid 12 á las 23'40
En los círculos políticos ha 

reinado esta noche mucha ani
mación, girando el movimien
to político sobre si la fórmula 
sería á satisfacción de una y 
otra tendencia.

Las impresiones del gobier
no son satisfactorias.
El proyecto en el Sena

do.
Madrid 12 á las 23‘45

Se dice que se ha encontra
do una fórmula que ha auna
do las aspiraciones militares 
y las civiles.

Esta avenencia haca presu 
mir que nada ocurrirá en el 
esperado consejo de ministros 
que ha de celebrarse mañana.

Aprobado el proyecto en el 
Consejo de ministros, el de 
Gracia y Justicia lo leerá el 
lunes en la sesión del Senado.

Nombramiento
Madrid 13 á las 30

Se ha firmado un Real De 
creto nombrando gobernador 
militar del Campo de Gibral- 
tar al General señor Espinosa 
de loo Monteros.
Nombramiento del du- 

qne de Almodovar y de 
Perez Caballero.

Madrid 13 á las 30
Ha sido firmado el nombra 

miento de plenipotenciarios de 
España en la conferencia de 
Algeciras á favor del minis
tro de Estado señor duque de 
Almodovar y de nuestro re
presentante diplomático en 
Bélgica, señor Perez Oaballe-
ro.

Se cree que dichos señores 
marcharán mañana á Algeci 
ras.

Esta tarde saldrán para 
Algeciras los representantes 
de las potencias en dicha con
ferencia que ejercen su repre
sentación cerca del gobierno 
español.
Optimismo.—El proyec

to de reforma.
Madrid 13 á las 3‘30

Hablando con algunos per
sonajes ministeriales sobre la 
cuestión del día se han mos
trado optimistas.

El ministro de la Goberna
ción ha dicho que dada la im- 
)0rtancia y trascendencia que 
entraña ei proyecto que ha 
redactado el señor García 
Prieto, necesitará ser estudia
do detenidamente.

Una charada
Madrid 13 á las 3‘30

Ei conde de Romanones en 
su cotidiana conversación con 
os periodistas ha hablado so-
bre la solución que se dará á 

I la llamada cuestión militar.

bierno en presentar la dimi- Asuntos del Consejo 
sión de presidente del Con Madrid 13 á las 14
^r?T°' • t i , , En el Consejo de ministros

Ha participado al conde de que ge celebrará esta tarde, 
Romanones que la sesión inau además de tratarse referente 
gura! del lunes ya no la presL á ia cuestión militar, cuyo re
dirá, avisando para que el go- 8Ultado es esperado con viva 
bierno tome las medidas para ansiedad, se darán las ultimas 
designar quién ha de Buce instrucciones al ministro de 
^er‘6' Estado, duque de Almodovar
El proyecto referente á del Rio para que se ccmpe- 

los delitos contra la Pa netre del pensamiento del Go- 
tria y el lyército. bierno para hacerlo valer en 

Madrid 13 á las 11'45 la conferencia internacional
Se dice que el ministro de de Algeciras en defensa de 

Gracia y Justicia señor Gar- los derechos de España sobre 
cia Prieto ha terminado ya la Marruecos.
redacción del proyecto de ley De cacei ía.-Cunipli nen- 
que compréndelos delitos que tando
se cometan contra la Patria y ' Madrid 13 á las 14
el Ejército y además los deli- S. M. el Rey y los príncipes 
tos de anarquismo. bávaros marcharon de cace-

Dicho proyecto según se di- ria ¿ Riofrio, do donde recre
ce no envuelve modificación 8arán 0dta noche 
alguna del Código militar, con Una comisión militar ale- 
tmuando éste en su texto sin mana ha cumplimentado hoy 
alteración alguna. la infanta Teresa y al prín-
Más sobre el proyecto de cipe don Fernando felicitán-

García Prieto. doles por su reciente enlace.
Madrid 13 á las 11‘45 Crisis obrera en Andalu-

«onlra 1. F.M. y «I Bjírolto ,,3™ l*8 u>‘""

oione. que pre.euten la. opo-

SI"
oonír. i. p.M. y „i Ej«tó. ssasr** e,° 

De «La Gaceta» I . _ ,.,
Madrid 13 á las 11'45 cuestión militar

La Gaeeta publica la san- T Madrid 13 á las 14'30 
ción de la ley del timbre y del . T,03 arnig°s del ministro de 
reglamento publicado para la 1a ^uer1ra,i SeneraJ Luque, al 
disciplina escolar. tratar de la cuestión militar

También publica el anuncio ^ue preocupa, insisten 
convocando á oposiciones pa- aseDurar QU9 nada absolu- 
ra las subvenciones y pensio- lamente se sabrá hasta des- 
nes para ampliar ios estudios ^ue3 de* Consejo de ministros 
en ei extranjero. va csiabrarse esta tar-
Declaracionesde D. Mel- i •

quiades Alvaro sobre . perio-
la cuestión militar.

Madrid 13 á las 12‘15 no habrá ?Ue
E periódico A. B. C. sigmen disparidad irreconciliable de 

do las mtervius celebradas pr¡£rin n u- °ñor su redactor Aznr?^ nnhli crlterl° en 01 8000 del Gabine- por su reaacror Azormpumv tQ re5peoto al proyeoto do ¡
ef 67!8 f qUe ha enld0 de represión de los delitos con con el diputado republicano t i/p.- .

don Melquíades Aivarez p. - v p a .
Según dicha entrevista éste d Ó qU9

se declara ferviente defensor L q , 
del poder civil, manifestando ¿g anarquismo d6 1608 
que los militares deben opo - a
nerse á toda ley especial para
evitar el desvio del pueblo del for cxceso de original dejamos de 
ejército como sucedió en Fran la deI
ma con el asunto del capitán mentes de ¿o d.ldía, algunas noticié 
Dreyfus, origen de la gran es- de Audiencia Notas del Mar, De las 
cisión que produjo el proceso Del Ejército Cámara de Comer- 
¿ntruido contra dicho capitán 6 ultos otras informaciones que

A juicio del diputado repu- msertiiremos en el número de mañana.

blicano se impone ante todo | Tip. ut, de Amengual y Muntaner.
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